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Parangoles, novela lumpen, poesia marginal,

homo de pan, cine de Ia basura - nueva

marginalidad cultural en Argentina y Brasil



-C/s posible pensar que ei dia que Hélio Oiticica
irrumpeen elMuseode ArteModerno de Rio deJaneiro
conun grupode marginales de las favelas vestidos con sus
parangoles, el público haya visto en ese ^acto? jmanifesta-
ción? ungesto más devanguardia: unaespécie dehappening
neovanguardista, manifestación dei pop latinoamericano
—más político, sedecía en Ia época, o más hot, peto popai
fin— cuyo objetivo era épater le bourgeois, de nuevo. El
gesto podríapensarse semejante aide Ia recontextualización
dei urinai de Duchamp en el museo, si no fuera por dos
diferencias radicales quedesarman cualquier tipo decom-
paración. Primero: en el caso de los parangoles, no setra
ta de objetos, comoel urinai, sinode cuerpos, y de cuer
pos en movimiento. Segundo, si el ready-made hace
evidente las convenciones que definen ai arte en un mo
mento determinado, elepisódio de los parangoles apun-
ta, en cambio, a irrumpiren el espacio de Ia institución
transformándolo radicalmente, aunque sea apenas porun
momento. Las fotos dei hecho muestran el espacio dei
museo invadido ytransformado poresa irrupción decuer
pos en movimiento: el museo, un edifício de limpias lí-
neas modernistas, desde cuyos amplios ventanales puede
observarse Ia elegância dei Yacht Club de Rio de Janeiro
sobre una delas orillas deIa Bahia deGuanabara, aparece

enesas fotografias como un espacio revuelto, donde nose
puede admirar obra alguna, y donde los parangoles van
disefiando unaolade movimiento humanoquevadejan-
do trás de si detritus de papeles, polvo y, casi se podría
decir, desquicio. Másque happening esun asalto, una in-
vasión que, aunque tolerada y organizada, no deja deser
un asedio. Los marginales invaden el museo, penetranen
él,convirtiendo Ia noción de marginal, eneste caso, en un
concepto interior y noexterior: los marginales están aden
tro mismo dei espacio institucional dei museo pero, por
su mismapresencia -aunque solo y en tanto y en cuanto
esa presencia este allí— transformai! Ia institución-museo.
Vistos desde esta perspectiva, los parangoles nosolo apun-
tan a una noción de margen en movimiento, no estática
sino cambiante, sino además a una noción de mars;en

interior: no hacia fuera, periférico, sino incorporado den
tro dei interior mismo de Ia institución. Y, loqueestal vez
más importante y que Oiticica acentuará en sus interven-
ciones posteriores, elmarginal en tantoespectador secon-
vierte en experimentador. Ya Mário Pedrosa había visto
esta disolución de Ia categoria dei espectador -paralela a
Ia destrucción de Ia de obra de arte- como una de las

manifestaciones más evidentes en donde leer el fin dei

arte moderno.
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Esconocida Iaapelación deOiticica a lomarginal hacia fines de los aííos
sesenta y comienzos de los setenta, que va a acentuarse hasta el punto de
abandonar suempleo y mudarse para vivir en Mangueira, unadelas favelas
de Rio de Janeiro. Además de su famoso "Homenaje a Cara de Cavalo",
unaobradedicada a un delincuente marginal, unadelas obras más famosas
de Oiticica —prohibida por Iadictadura brasilena— es una bandera en cuyo
pano blanco están inscriptas las palabras: "Sea marginal, sea héroe". Más
tarde Oiticica se retira dei museo, de Ia institución, para plantar sus instala-
ciones en el centrodei espacio público, sea plaza, calle o playa.

Pero Hélio Oiticica no es un autorde vanguardia más o menos aislado.
Una serie de manifestaciones culturales querecolocan enelcentro dei deba
te brasileno durante los aííossetenta Iacuestión de Ia marginalidad consti-
tuyen una lista demasiado contundente como para obviar Ia importância
dei fenômeno cultural, que trasciende las fronteras delas disciplinas, queIa
estratégia de Iamarginalidad vaa significar en los setenta brasilenos.

Clarice Lispector pasa en esos mismos anos a escribir por lo menos dos
textos queapuntan a una cierta noción de margen -y, quea suvez, consti-
tuyen relecturas y desplazamientos de su obra anterior. Por un lado, A via
crucis do corpo, una serie de cuentos pornográficos, escritos a pedido dei
editor, de los cuales Clarice se defiende: "Uma pessoa leu meus contos e
disse que aquilo não era literatura, era lixo. Concordo. Mas há hora para
tudo. Há também a hora do lixo. Este livro é um pouco triste porque eu
descobri, como criança boba, que este é um mundo cão".

La literatura como basura se define en Clarice por un
alejamiento drástico dei lenguaje modernista que
había experimentado en su obra anterior, para pasar,
en los anos 70, a escribir una serie de textos que por
razones diversas pueden leerse desde diferentes zonas

li. Si Avia crucis do corpo es un desplaza-
mientodesu librodecuentosde los anos60, Laços defamília, loesno tanto
porque el lenguaje modernista de sus primeros cuentos es abandonado,
sino porque enestos últimos Ia pornografia no es otra cosa que Ia figuración
dei sexo en el margen de, entre otras cosas, esos laços de família. Aun en
aquellos cuentos que borran Ia pornografia oel sexo, lo que une a todos los
cuentos es el abandono de un lenguaje moderno junto con una idea de Ia
marginalidad que abarca instituciones, modos y posicionamientos.

A hora da estrela, tal vez demasiado trabajada como consolidación deun
modernismo cuyos limites parecen poderexpandirse indefinidamente, recoloca
otra noción de margen, ai convertir Ia novela de Ia mujer burguesa en Ia
novela de una nordestina nômada que noencuentra sulugar enIa citidad de
Rio deJaneiro. Eneste caso, Ia marginalidad nosolo se lee temáticamente en
Ia elección dei pcrsonaje, sino también en Ia constitución de una forma de
narrar esa historia desde otro margen, el deunnarrador aislado, híbrido yque
simultaneamente seacerca y sealeja de su matéria narrativa.

Por Ia misma época comienza a aparecer un fenômeno cultural que
algunos afios después va a recibir el nombre, nunca comodamente acepta-
do, de"poesia marginal", unapoesia que, ai margen de las grandes editoras,
presença en formato artesanal, vendida en bares yaIa salida de los cines, una
poesia de lo cotidiano ydei instante. Lo marginal allí apunta por un lado a
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"jEstafador, agiotista, escruchante!", acusaba yo ai polaco. "jAsesino
de tu vecino!" me respondia el gringo. "jPortenito vago y raterito!"
me acusaba el más criollo. Alií me dio en lo más íntimo: "jQue te
recontra! ;Más portenaserá tu madre! jLa boca se te haga a un lado,
pampeano de mierda!"

Néstor Perlongher, que tomo a los marginales como objeto deestúdio en
su trabajo de antropólogo, establece el puente entre las dos culturas en Ia
constitución deun neobarroso como estratégia deinestabilidad. Si tomamos
Austria-Hungría, publicado en 1980, como una insistência enel margen que
define a un império que no fiie, allí puede iniciarse un recorrido de los már-
genes que rompe con cierta noción de modernidad o de poesia moderna.
DesdeAustria-Hungría, los restos resquebrajados deuna modernidad recamada
de reinas atravesadas por el olor dei esperma y de Ia coprofagia abren una
lectura dei neobarroco como contracara crítica deun proyecto moderno cuyo
origen, aqui, seveen el modernismo latinoamericano.

Lalista, como enBrasil, sigue: selepodrían agregar Sibéria blues, Elamhor,
los orsini y Ia muerte, de Néstor Sánchez, y hasta, tal vez, el mismo Copi,
aunque escriba enfrancês ydesde Paris: Elbailedelas locasentra., ynosolo por
su temática, comodamente en Iaopción por Ia marginalidad de los 70 y 80.

Sospecho -Ia sugerencia se Ia debo a Ia lucidez deAndréa Giunta- que
cuando Grippoconstruye elhomo de panen Iaplaza Roberto Arlten 1972
ycomparte Iaautoria de esa "obra" conelobrero -el Sr. Rossi- queIo ayudó
a construirlo también estaba acercándose a esos experimentos con Ia
marginalidad.

El nuevo margen

Probablemente no tengan todos estos fenômenos nada encomún desde
el punto de vista formal. Seria demasiado aventurem proponer que todos
ellos coinciden en Ia construcción de una nueva escritura o lenguaje que
vendría a agregarse, en el continuum de las innovaciones formales que Ia
vanguardia nos enseiíó a valorar, como un grupo o una novedad. Pero lo
quesimeparece llamativo es Ia persistência de una noción de margen que
se asocia a unaserie de gestos culturales y Iacontundência de una presencia
histórica que, sin embargo, y tal vez porsupropia opción porIa marginalidad,
resulta difícil aprehender como un conjunto. De hecho, lo que ocurre es
que no constituyen conjunto alguno, pero eso no implica que no estén
delatando algo de Ia cultura de Ia época, aunque como linaje poço visible
hayasido tirado ai tachode basurade Ia historia cultural.

Uno de los primeros gestos que semanifiestan en esas diferentes versio-
nes de Iaopción por Ia marginalidad en los setenta y ochenta brasileíios y
argentinos es el abandono de un paradigma de Ia resistência concebido,
como lo era en Ia época, como oposición reivindicatoria ante un sistema
constituído. Luis Gusmán cuenta que cuando salió El frasquito, Oscar
Masotta ledijo quelehabía sorprendido quenohubiera enese texto -publi
cado en plena euforia contestataria previa a Ia elección dei 73— ninguna
reivindicación. Laausência de reivindicaciones -que no significa Ia ausên
cia deposicionamientos, aunque el caracter móvil deestos haga difícil per-
cibirlos— marca elabandono deun paradigma deIa transgresión que, como
observo HalFoster, estaba netamente ligado aIa vanguardia ya Ia moderni
dady que, para algunas de las críticas contemporâneas a estos fenômenos,
se leia como alienación.
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La estratégia de Ia marginalidad de los setenta y ochenta brasilcnos y
argentinos secaracterizo por una forma de intervención en Ia que Ia puesta
en tensión dei limite entre arte y vida ya no tomo las formas dei surrealis
mo, que pretendia reintegrar el arte a Ia vida, sino Ia forma de lo que se
podría llamar un cierto êxodo de Ia cultura. Si durante el modernismo Ia
cultura había funcionado como sitio autônomo que permitia Ia negación
de Ia sociedad que leeraorigen, en esa misma negación Ia cultura aparecia
como el sitio de redención de esas heridas sociales. El êxodo de Ia cultura, o

suretiro a refractar negativamente esas heridas sociales puede ser leído como
una alienación, aunque también podría entenderse como una forma de
resistência, ya no entendida como transgresión, sinocomo supervivencia.
El caracter de redención dei arte puede a mentido depender, como lo ha
mostrado Leo Bersani, de una devaluación tanto de Ia experiência histórica
como dei arte: "Las catástrofes de Ia historia importan mucho menos si de
algunamanerason compensadas por el arte y elarte queda reducido a una
función de parche, esclavizado a esos materiales a los que presuntamente
imparte valor".

Si Ia constitución dei arte moderno en relación directa con Ia noción de

autonomia derivo en muchos casos en esa idea redentora de Ia cultura, Ia

postulación dei êxodo de Ia cultura implica tal vez una cancelación de ese
horizonte moderno. Que hayaque celebrado o no esdifícil de decido para
el crítico cultural concebido como aquel queurga en Ia basura -figura cada
vez máspertinazen nuestros paisajes urbanos-, y talvez esos mismos fenô
menos, con su radical desencanto, hagan estéril Ia pregunta porIa celebra-
cióno el rechazo. "Lacomprensión, en suma-decía Hannah Arendt- sig
nifica un atento e impremeditado cnfrentamiento a Ia realidad, un
soportamientode esta, sea lo que fuere".

En una primeramirada Iaproducción cultural de los setenta y ochenta,
tantoenArgentina comoen Brasil, aparece como un campo fragmentado,
atravesado por vários proyectos individuales diferentes que no parecerían
cuajar en un espíritu de época o estruetura de sentimiento. Y no se trata
tampoco de apelar a conceptos tan totalizadores para poder percibir, en Ia
superfície de fenômenos culturales que se repiten, Ia manifestación de un
problema cultural quelos unifica ylos trasciende. Creo queIa apelación a Ia
marginalidad en gran parte de Ia cultura argentina y brasilena de los anos
setenta yochenta -su insistência, diria Lacan- tiene que ver con un proceso
complejo, difícil deabarcar ypercibir, heterogêneo, que anuncia enalgunos
casos Ia cancelación dei horizonte de lo moderno en ambas culturas.

Tal vez no sea casual el hecho de que estos fenômenos ocurran en mo-

mentos de modernizacion autoritária. |_as reSpeCtJVaS diCtadUmS

dei Brasil y de Ia Argentina, ai arrancar Ia utopia de Ia
modernizacion de manos más democráticas,
vaciaron Ia modernizacion y Ia misma idea de lo
moderno de todas sus ilusiones liberadoras y

La opción por lo marginal no es, sin embargo,
unasimple crítica a ese paradigma moderno. Después de todo, Ia crítica de
Ia modernidad es una de las características más conspicuas de Ia moderni
dad,basada en Iaautoreflexividad queIadefine. Pero si Ia crítica a Ia moder
nidad está todavia atrapada en un esquema moderno -como es evidente,



por ejemplo, en Adorno y Horkheimer-, Ia opción por Ia marginalidad
puede pensarse como algo diferente. Según Hélio Oiticica, en una carta ^
dirigida a Lygia Clark: '^

"Quando digo "posição à margem" quero algo semelhante a esse
conceito marcuseano: não se trata da gratuidade marginal ou de
querer ser marginal à força, mas sim colocar no sentido social bem
claro a posição do criador, que não só denuncia uma sociedade
alienada de si mesma mas propõe, por uma posição permanente
mentecrítica, a desmistificação dos mitosda classe dominante, das
forças da repressão, que além da repressão natural, individual, inerente
à psichê de cada um, são a mais-repressão e tudo o que envolve a
necessidade da mais-repressão."

Se trata de un margen interno, más desmitificador que crítico en el
sentido que elabora una salida, un êxodo de ese sistema ai que se descalifica.
Yaunque esta posición dei arte yde Ia cultura de estos afios es radicalmente
antiadorniana, ya el mismo Adorno había advertido sobre los riesgos de Ia
fetichización de Ia autonomia. También como desfetichización de Ia auto
nomia ydei arte esa opción por lo marginal atisba Ia modernidad -que no
ha desaparecido, sino que acentua sus contornos más dramáticos- con ojos
desencantados.

Florencia Garramuno es profesora de Literatura Portuguesa y
Brasilena de Ia Universidad de Buenos Aires.


